
 

 

 

 

 

 

Reino de los Cultos #6: Adventistas del Séptimo Día

Qué honor es continuar con la serie de 12 
partes titulada Reino de los Cultos. 
Comenzamos con la Iglesia de Roma, 
pasamos por La Santa Sede; hablamos de los 
Testigos de Jehová y los Mormones. Hoy 
tratamos sobre la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. ¿Podría esta iglesia ser un culto?

Luego, cambiaremos la narrativa a partir de la
 próxima semana. Ahora abordaremos 
prácticas sectarias y enseñanzas en la Iglesia
 Evangélica. Y espero que no te pierdas 
ninguna de estas reuniones hasta el final de 
agosto.

¿Qué es un culto? Un culto es un sistema de
 creencias o prácticas religiosas que implica 
veneración y devoción equivocadas. Está 
dirigido a algo diferente a Dios, o una versión
 menor de Dios, o un tipo diferente de 
evangelio que no nos hace crecer en la 
voluntad que Dios nos llama a tener. Nos 
aleja de la verdad bíblica.

Al comenzar cada una de estas reuniones, 
vemos algo positivo acerca de cada una de 
las iglesias que mencionamos. Hoy, con la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, hay uno.

Cada tres segundos, un miembro de los Adventistas del Séptimo Día es bautizado en todo el mundo. 
Cada cinco minutos y medio, se inicia una nueva congregación en todo el mundo. La Iglesia Adventista 
es una iglesia muy fuerte y comprometida con la misión de llevar el evangelio a todo el mundo.

Cuando organicé esto, la diapositiva del cuadrante inferior tenía los autos de 
NASCAR. Pero luego pensé en cambiarlo. Quise mostrarte cuán fuerte es la Iglesia 
Adventista en cuanto a sus increíbles sistemas de salud. Incluso cuando navegas el 
domingo y ves NASCAR, vas a ver a AdventHealth en muchos de los autos de 
NASCAR. AdventHealth forma parte del sistema de salud de los Adventistas del 
Séptimo Día, con cientos de hospitales y centros de atención comunitaria. Hospitales 
como cualquier otra iglesia, junto a la Iglesia Católica.

¿Qué hay de los sistemas educativos? Hay más miembros adventistas que se gradúan 
como abogados, enfermeros, doctores, empresarios y en cualquier otra denominación.



 

 

 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

porque contamos con un fuerte sistema educativo 
desde pre-kínder hasta posgrado, en el que 
promovemos la educación, educación, educación, 
educación a cada generación que pasa por nuestros
 sistemas. Aquí hay una imagen de Loma Linda.

Además, cuando hay grandes problemas en todo el 
mundo, ADRA—Agencia Adventista para la ayuda en 
desastres—sale a la calle. Y proporcionamos un buen
 apoyo comunitario con los productos locales que 
distribuimos aquí los lunes por la mañana. La mayoría
 de las iglesias adventistas tienen esto para la 
comunidad y también contribuyen a lo que podemos 
hacer en todo el mundo cuando ocurre un desastre.

Primero, hablemos del séptimo día.

Génesis 2: Así fueron acabados los cielos y la
 tierra, y todo su ejército. Y en el día séptimo, 
Dios terminó su obra que había hecho, y 
descansó en el día séptimo de toda su obra 
que había hecho. Y Dios bendijo al día 
séptimo y lo santificó, porque en él reposó de 
toda su obra que Dios había creado y hecho.

¿Por qué siete? En la Biblia, siete es muy importante. En el libro de Apocalipsis, tiene 
siete visiones en el séptimo día. Siete iglesias. Siete trompetas. Siete copas. Siete 
plagas. El número siete en toda la Biblia es muy importante por su origen.

El número siete proviene de la palabra en hebreo shiva. Y la 
raíz de shiva es Shava. Shiva: siete, Shava: juramento.

Así que cuando Dios termina todo, pudo haberlo hecho en diez días o cinco días, 
pero lo calculó de modo que fuera en un día de juramento. Un día de pacto. La 
llama sábado, porque sábado significa descansar.



 

 

 

 

 
 
 

La raíz de shabbat es shavat. Y shavat 
significa cesar o detenerse. Pero en medio 
del sábado está la palabra abba. Abba 
significa papá. Así, el padre tierno hace un 
pacto con un juramento. Siete es muy 
importante para Dios, y espero que también 
lo sea para ti. Veamos qué tan importante.

El Señor Dios formó al hombre del polvo de 
la tierra y sopló en su nariz el aliento de vida, 
y el hombre se convirtió en alma viviente. 
Dijo: Dios puso el aliento de vida en él y Adán
 fue una alma viviente. Y Dios vio todo lo que 
había hecho, y he aquí, todo era muy bueno. 
Y fue la tarde y la mañana, el día sexto.

El seis viene antes del siete. ¿Qué hizo Dios al 
final del sexto día? Creó a Adán. Pregunta: 
¿qué día fue hecho Adán? El sexto día. ¿Antes
 o después del sábado? Antes. Así que, 
cuando Dios el Padre santifica el sábado, está 
abrazando a su hijo. Adán vio a Dios descansar
 en el día del sábado. Dios no descansó solo 
ese día. Dices, pero, ¿cómo lo sé?
En hebreo, cadas significa santificado. Pero 
cadas proviene de Códes. Y Códes significa
 santuario. Así que Dios santificó a Adán por

Santificando el sábado. Dios y Adán entraron en el descanso perfecto del creador.

Dios no estaba solo. Adán lo vio descansar. Y celebraron una relación significativa en 
las obras culminadas de Dios. Te pregunto de nuevo: ¿Adán fue hecho recién salido 
del horno? ¿Trabajó? ¿Comenzó a trabajar? No, no. Adán empezó a descansar. Y 
confiando en las obras terminadas de Dios. Pastor Zapata, eso te lo estás inventando.

¡No! (...) Mira lo que dijo Jesús: Marcos 2:27, 28: Y 
les dijo: El sábado fue hecho para el hombre, y no 
el hombre para el sábado. Por tanto, el Hijo del 
Hombre es señor también del sábado. No está en 
mi Biblia. Es para toda la humanidad. Así que, sí, el
 Creador y la creación descansaron en el sábado.



 

 

 

 

 

 

 

¿Y qué nos dice esto a nosotros, que somos
 creyentes del Nuevo Testamento? ¿Podría 
ser que esto solo fuera para los judíos en el 
Antiguo Testamento? Leamos Hebreos 4.

Por  tanto,  temamos  que,  dejándonos  una  
promesa  de  entrar  en  su  reposo,  alguno  de  
vosotros parezca no haber llegado a ella. Porque
 los que hemos creído, entramos en su reposo.

No dice que aquellos que trabajan—que 
tienes que hacer esto para ser salvo. No, no. 
Los que creemos, entramos. Porque se debe
 guardar por fe, no por obras.

Porque en cierto lugar hablo de un día, el 
séptimo, así. Y Dios descansó el séptimo día 
de todo su trabajo que había hecho. Veamos 
esto ahora: queda que algunos entren en él. 
Queda, por tanto, un

descanso para el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en su descanso, ha 
cesado de sus propias obras, como Dios cesó de las suyas.

¿Cómo descansó Dios de sus obras? Santificó el sábado. Sé que hay
diferencias en el  mundo evangélico y cristiano con respecto a los Adventistas en 
términos del sábado. Pero, ¿sabías que guardarás el sábado?

La segunda diferencia: La Biblia dice en 
Isaías 66: Porque como los nuevos cielos y la
 nueva tierra, que yo haré, permanecerán 
delante de mí; Así permanecerán tu semilla y
 tu nombre. Y acontecerá que de una luna 
nueva a otra, y de un sábado a otro, vendrá 
toda carne a adorar delante de mí, dice el 
Señor. Es posible que ahora no guardes el 
sábado, pero lo harás.

guardarlo para siempre.

Así que, hagamos un punto muy importante al empezar con la palabra séptimo día. No guardamos 
el sábado para ser salvos. Más bien, Jesús guarda el sábado en nosotros porque estamos salvados.

Esto es lo que dijo Pablo en Gálatas 2: Estoy crucificado con Cristo. Sin embargo, vivo, 
pero no yo, sino Cristo vive en mí. Y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del



 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 

 

Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí. Esto es solo una rápida sinopsis del 
sábado.

Ahora pasamos a la palabra Adventistas.

Los Adventistas comenzaron con este caballero 
aquí, William Miller. William Miller era un predicador
 bautista. Y en la década de 1830, empezó a 
predicar que Jesucristo iba a regresar a esta tierra. 
Muchas personas de muchas iglesias se unieron y 
comenzaron a creerle. Pero la noche del 22 de 
octubre de 1844, Jesús no regresó a esta tierra. 
Ese gran movimiento millerita se desinfló. Pero 
aquellos que continuaron estudiando las profecías 
fueron conocidos como los Adventistas.

Un adventista es alguien que espera el regreso
 o la venida del Señor Jesucristo. Ahora, 
síganme de cerca. Bautistas, metodistas, 
luteranos, anglicanos, anabautistas, diferentes 
religiones, todos surgieron. Pero existía una 
religión específica llamada la conexión 
cristiana. Varios de estas personas llegaron y 
se unieron a los Adventistas.

Tengo una foto de tres de ellos aquí mismo. A 
la izquierda, Uriah Smith. Se convirtió en el 
tesorero de la conferencia general de los 
Adventistas del Séptimo Día y durante 50 años
 fue el editor principal de la Review and Herald.

En el medio, tengo a James White. Y a la extrema
 derecha, tenemos al capitán Joseph Bates. 
Todos estos provinieron de la conexión cristiana. 
La conexión cristiana no era tu ortodoxa.



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una iglesia bautista, metodista, presbiteriana o luterana convencional, como muchas 
otras, surgió de ella.

En cuanto a la conexión cristiana, eran arrianos. Eso significa que creen que Jesucristo
 fue un ser creado, igual que cuando hablé de los Testigos de Jehová hace algunas 
semanas. También eran semi-armenianos, lo que implica que la voluntad humana 
precede a la obra de la gracia divina en el corazón de una persona.

También tenían una visión pos-lapsarian de la naturaleza humana de Cristo. Y voy a 
dedicar mucho tiempo a ese punto hoy. También creían que el espíritu no forma parte 
de la Trinidad, eran anti-Trinitarios; simplemente es una fuerza o un poder.

¿Pero entiendes? Miles de personas provenientes de diferentes iglesias.  Y todos 
terminaron siendo Adventistas, con distintas maneras de entender diversas cosas.

Pero justo después de esa gran decepción, tres meses después, Dios levantó a una
 joven de secundaria. Aleluya. Ellen Gold Harmon. Dos años después, ella se casó 
con el chico del medio, James White.

Se dice mucho sobre esta señora. Ella escribió más
 libros de no ficción que cualquier otra mujer 
estadounidense en la historia. Con todos esos 
escritos, puedes encontrar algo si buscas. No estoy
 aquí para defenderla. Pero ella puso en el camino 
correcto a muchas personas. La comprensión que 
tenemos hoy como Iglesia Adventista del Séptimo 
Día Trinitaria, tuvimos que pasar todo eso con 
pensamientos y creencias diferentes de diferentes.

gente. Y no fue solo por el Espíritu Santo usando a una niña pequeña, ni siquiera de 17 años.

Entonces,  con  una  base  algo  interesante,  Walter  Martin  y  Daniel  Barnhouse  se  
propusieron escribir un libro titulado El Reino de los Cultos.

Etiquetaron a la Cienciología, a los Testigos de 
Jehová y a los Mormones como cultos. Y estaban 
listos para hacer lo mismo con la Iglesia Adventista
 del Séptimo Día, hasta 1955, 9 de marzo.

Fueron a la oficina del congreso general allí en 
Washington, Maryland. Se reunieron con líderes.
 Y comenzaron a abrir sus ojos. Después de 18 
meses, 18 reuniones, terminaron.

diciendo que los Adventistas no son un culto. son Trinitarios, son Solo Biblia.



 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

Entonces, publicó un libro, Debido a esas 
preguntas sobre doctrina, la Iglesia Adventista
 del Séptimo Día también publicó un libro. Lo 
tengo en mi oficina. Se llama Preguntas sobre
 Doctrina. Más de 700 páginas.

Y cuando Walter Martin y Daniel Barnhouse 
comenzaron a ver lo que pensábamos sobre la 
salvación aquí en la página 650 - simplemente lo amplié
 - cuando Pablo habla-- y voy a leer esto en inglés.

Cuando Pablo habla de la justificación que nos pertenece 
en Cristo, dice primero que somos justificados 
gratuitamente por su gracia: porque la gracia es la fuente.
 Luego, dice que somos justificados por la fe: Romanos.

5.1, Porque la fe es el método. Luego, culmina diciendo que somos justificados por 
su sangre. Verso 9: Porque la sangre es el medio.

Santiago añade otra cualidad, declarando que
 por obras el hombre es justificado y no solo 
por la fe. Santiago 2:24. Pero las obras son la 
evidencia, no el medio, de la justificación.

Todos estos factores vitales combinados operan 
en la vida del creyente y de todos los que entrarán
 en esta gloriosa experiencia. Preguntas sobre 
doctrina, página 405. Cuando Walter y Daniel 
vieron esto, dijeron - Adventistas, no son un culto.

¿Por qué decimos esto? Hebreos 8. Pero 
hoy en día la gente tiene una pregunta. 
¿Pero no crees que tienes que guardar el 
sábado para ser salvo? ¿No estás bajo la 
alianza mosaica y la ley mosaica que debes
 hacer estas cosas para estar en paz con 
Dios? ¿Qué pasa con la alianza?

Sigue atentamente. Porque si la primera alianza hubiera.
Si no hubiera sido faultless, no se habría buscado lugar para la segunda. Porque se 
encontró culpa -- dígalo conmigo—en ellos.



 

 

 

 

 

 

Dios no encontró culpa en los mandamientos.
 Dios encontró culpa en los seres humanos: 
contigo, conmigo y con ellos. Porque nuestra 
carne no puede someterse a la ley de Dios, ni
 puede. Y porque encontró culpa en ellos, 
encontró culpa en esa primera alianza – 
Porque no continuaron en mi alianza.

Por lo tanto, hay necesidad de una segunda alianza.
Hebreos 8:6. Pero ahora, Jesús ha obtenido un ministerio más excelente, por cuánto 
también él es mediador de una mejor alianza, establecida sobre mejores promesas. 
Mejor alianza. Mejores promesas. Mejor alianza. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?

Después de Juan 3:16, para mí en la Biblia, 
este es el versículo más precioso como 
predicador de la Biblia, Hebreos 7:22. Y lo tengo
 en dos idiomas hoy. Y verás por qué ahora.

Esto hace a Jesús el garante de una mejor 
alianza. Garante. ¿Quién es el garante? ¿Es 
tu obediencia? Jesús es nuestra fianza. 
Jesús es el garante.

Entonces, digamos que el hermano Lucio va a comprar un auto para su hija. Ella dice, 
sí, gloria a Dios. Bien. Entonces, Jacqueline, ¿puedes pagar la factura de 45,000 
dólares ahora? Bien, quizás eso no sea posible. Consigamos uno por 4,500 dólares. 
Bien. Pero tú lo pagarás, no en efectivo. Vas a ir, y vas a dar el pago inicial. Si ella 
incumple, ¿la compañía de autos irá tras ella? No. Verás, él se convirtió en codeudor. 
Entonces, si ella no paga la factura, llamarán y le irán tras él: porque él es el garante, 
no ella. Y esa es la nueva alianza. No mide tu descanso sabático, mide el de Cristo. No
 mide tu obediencia ni tu rendimiento. Mide el de Cristo.

Entonces, Jesús vivió 33 años, y ofreció una vida perfecta ante el Padre por ti y por mí. 
Somos salvos por obras - no por mis obras ni tus obras, somos salvados por las obras 
de Cristo. Eso lo convierte en codeudor, un garante. Y por eso podemos vivir cada día 
con una sonrisa. Él respalda. Su vida perfecta es lo que la ley exige si cometes un error.

Mira esto. Romanos 8:3 y 4. Porque lo que la ley
 no pudo hacer. ¿Qué no puede hacer la ley? La
 ley no puede salvarte. Solo puede señalar lo 
malo, pero no puede salvarte. No puede lavarte. 
Y fue débil por la carne. El pacto que Dios hizo 
contigo, ninguno de nosotros lo cumplió. Por 
eso, Dios envió a su Hijo en semejanza de.



 

 
 
 

 

  
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 

carne pecaminosa, y por el pecado. Condenó al pecado, no al pecador, en su carne. 
Para que la justicia de la ley se cumpliera. Se cumple - dígalo conmigo - en nosotros.

¿Quién vive su vida en nosotros? Ya no vivo yo; Jesús Cristo vive en mí.

Ahora, uno de los cuatro puntos que 
estaban examinando es: ¿es la expiación 
completa en la cruz?

Necesitamos  dejar  esto  muy  claro,  
escúchame atentamente.

Levítico 4, si alguno de los pueblos 
comunes peca, y es culpable, pondrá su 
mano sobre el cordero, sobre la cabeza. Y 
transferirá el pecado de él al animal. Y luego
 lo matará. Esto es expiación. ¿Por quién? 
Por el pecador.

¿Por qué sangre? Levítico 17, porque la vida de
 la carne está en la sangre. Y la he dado en el 
altar para hacer expiación por vuestras almas.

¿No dijo Juan esto acerca de su propio primo 
Jesús? Mirad al Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo. Jesús lo quita.



 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 

¿A dónde lo lleva? Levítico 4, y Levítico 16. 
Levítico 4 dice: Y el sacerdote tomará de la 
sangre. Ah, ah, ah. Y lo llevará dentro del 
velo. Y él – ¿quién? Él, el sacerdote – hará 
expiación por - ¿el pecador? No, ¿por quién? 
Dígalo conmigo: Por el lugar santo, o por el 
santuario.

Así que, dos necesitan expiación. El pecador, 
y el santuario. Él hace expiación por el lugar 
santo por la inmundicia de los hijos de Israel, 
por sus transgresiones y todos sus pecados. Y
 así, hará expiación por el tabernáculo. Para el
 pecador inmundo, Jesús, el cordero. Pero 
para el santuario inmundo, Jesús, el 
sacerdote.

Entonces, cuando escuches a predicadores adventistas hablando sobre lo que se hizo 
en la cruz, cuando la Expiación es satisfacción total - por el pecador. Jesús dice, está 
terminado. Pero no así para el santuario. El santuario necesita expiación porque Jesús 
llevó todos los pecados del mundo al santuario. Y ahora el santuario requiere expiación 
por parte del sacerdote. Este es un punto muy importante.

Y para terminar, querían saber si los Adventistas creían
 que Jesús tenía una naturaleza humana sin pecado. 
Entonces, sígueme en tu imaginación santificada.

Y Eva acababa de comer la fruta prohibida. 
Perdió la gloria. Está desnuda. Camina y 
busca a Adán. Lo ve. Él está lleno de gloria. 
Se da vuelta. ¿Quién eres tú??

Y allí está ella, llegando con una sonrisa. 
Tiene su barbilla llena de jugo. Y va a darlo 
a… ¡Detengan la película! ¿Es todavía salvo 
Adán? ¿Todavía tiene gloria? ¿Ha perdido? Si.



 

 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

él no lo toca y no lo come, ella va a morir. Pero él no quiere vivir sin ella. Entonces, 
¿qué hizo? Lo tocó y lo comió. ¿Cambió Adán? ¿Qué perdió? La gloria. Y ahora se vio 
desnudo. ¿Y qué hicieron? Fueron y cosieron hojas de higuera. Dos naturalezas. La 
anterior a que lo toque: llena de gloria. Y la posterior a que lo toque. Una antes de la 
caída, otra después de la caída.

Llamamos a esto una visión pre-lapsar, post-lapsar de la naturaleza de Cristo. Lapsos 
significa caída. Pre-caída después de la caída.

De la hermana White. Leeré en inglés. Por favor,
 en español acompáñame. Cristo vino a la tierra 
tomando humanidad y como representante del 
hombre para mostrar en la controversia con 
Satanás que el hombre, como Dios lo creó, 
conectado con el Padre y el Hijo, podía 
obedecer cada requerimiento divino. Esto fue de
 La Ciencia de los Tiempos, 9 de junio de 1898.

Cuando Cristo inclinó su cabeza y murió, llevó 
las columnas del reino de Satanás consigo a la 
tierra. Venció a Satanás en la misma naturaleza
 sobre la cual, en Edén, Satanás obtuvo la 
victoria. Jesús era más parecido a Adán. Esto 
es lo que dice Jesús: No lo voy a comer. Pero 
tenía la naturaleza de Adán antes de la caída. 
Instructor juvenil, 25 de abril de 1901.

Al tomar sobre sí la naturaleza del hombre en 
su condición caída, Cristo no participó en su 
pecado en lo más mínimo. No deberíamos 
tener dudas respecto a la perfección sin 
pecado de la naturaleza humana de Cristo.

Así que los Adventistas son pre-lapsar. Jesús fue.
afectados por el pecado pero no infectados por él. 
Sin embargo, todavía hay bastantes Adventistas que.



 

 

 

 

 

 

 

creer que Cristo fue infectado por el  pecado. Algunos sostienen incluso la visión 
post-lapsar de Cristo teniendo la naturaleza de Adán después de la caída. Es un 
efecto dominó, y uno muy, muy peligroso.

Si adoptamos una visión post-lapsar, entonces tenemos
 un problema con el pecado. Dirán, oh, el pecado no es 
tanto una naturaleza como acciones y cuestiones de 
comportamiento que enfrentan las personas.

La Biblia es muy clara. Algo sucedió con nuestro 
software. Nuestra carne no puede someterse a la ley de 
Dios desde el momento en que somos concebidos en el 
vientre de nuestra madre. Y esto es un gran problema.

Porque ahora comenzamos a pensar que podemos – incluso en nuestra carne. Ten cuidado que esto 
conduce a una visión diferente de Jesús. Jesús se convierte en más mi ejemplo, y luego mi Salvador.

Y eso conduce a un dominó diferente que cae – una salvación diferente. No solo por 
fe en Cristo. La Biblia dice fe de Cristo. Pero esta visión conduce no solo a la fe en 
Cristo, sino también a la fe más las obras del espíritu, que es todo el consejo de 
Trento, la Iglesia Católica de la que hablamos hace unas semanas. Todo esto 
contamina la justificación. Sígueme de cerca al terminar.

La justificación es la declaración legal de que estás bien con Dios aparte de las obras. 
Pero si Jesús tenía la naturaleza de Adán después de la caída, entonces no es solo 
Dios declarando, sino Dios haciéndote, simultáneamente, justo. Hermanos y hermanas,
 eso se llama santificación, no justificación. Y eso elimina completamente la seguridad 
de que una persona puede tener en que está salva. Porque ahora se basa en tus 
promesas y en tu cumplimiento de la ley. Aleja el enfoque de Jesús. Y la experiencia 
cristiana se vuelve tan seca como los montes de Gilboa.

Es inestable. Porque no está basado en mejores promesas, sino en tus promesas. No 
en un mejor sacrificio, sino en tu sudor. Por lo tanto, se teme al juicio. Y tiene una 
visión diferente del juicio investigador. Al final del día, el evangelio está comprometido.

Entonces me hiciste la pregunta. ¿Cómo podemos
 entender esto? Aquí hay una hermosa pintura al 
óleo de 1889 llamada la Corriente del Golfo por 
Winslow Homer. (Hablando en español) Ahí tienes
 un esclavo africano huyendo en un barco frente a 
la costa de Florida. ¿Ves que está rodeado de 
tiburones? Añadamos pirañas, caimanes y orcas. 
Y luego hay un tornadlo detrás de él.



 

 
 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

Así que esto es un evangelio. Eso eres tú. Y Jesús está en un avión, en un 
helicóptero. Y Jesús te ve rodeado de tiburones y caimanes en pirañas. Y ahora el 
barco se ha ido. Y ahora estás nadando. Y ahora es tu trabajo, glug, glug, glug, glug. 
Y Jesús, Jesús te lanza un chaleco salvavidas.

y depende de ti, si deseas sobrevivir, 
aferrarte a ello. Sacas tu mano y dices ayuda.
 Y Jesús va a alcanzar tu mano. Y te va a 
levantar. Eso no es el evangelio. Ese es el 
evangelio post-Lapsariano.

¿Quieres saber qué es el evangelio? Eso eres
 tú y el barco. Rodeado de tiburones y pirañas
 y caimanes. Rodeado de tornados. Y ahora, 
tragaste agua. Y caes 30 pies. Y te estás 
poniendo azul. Y todas las burbujas salen. Y 
estás muerto.

Y Dios envió a su hijo, a semejanza de pecado
carne, y vivió la vida perfecta, y estuvo calificado. Y Jesús, Jesús bajó hasta el fondo 
de ese lecho de hierba. Y Jesús te abrazó con sus brazos y con sus piernas. Y Jesús 
murió contigo. Porque estabas muerto en delitos y pecados. Pero aleluya, Cristo 
resucitó. Y fuimos levantados con Él. Porque por gracia eres salvo. No por obras, 
porque estabas muerto.

Así que Cristo baja. Jesús, Él se identificó contigo - un sumo sacerdote. No tienes que 
avergonzarte de decir, así soy yo, pero quiero que tú hagas de mí – tú. Son dos 
evangelios, resumidos en tres palabras, debemos morir. Pablo dijo, muero diariamente.
 Ya no vivo. Jesús vive en mí.

Entonces,  al  terminar,  ¿es  la  Iglesia  
Adventista del Séptimo Día una secta?

No. De ninguna manera. ¿Hay algunas personas
 que no entienden el evangelio, y necesitamos 
amarlas incluso dentro de la iglesia? Sí.

La Biblia, el libro Cuestiones sobre Doctrina, muchas de las declaraciones que leí de 
la Hermana White dejan muy claro.



 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

Dios no conoce un pecado que no odie.

Dios no conoce un pecador que no ame. 
Cuanto más sucio, más te ama.

Dios no conoce un pecado que no pueda perdonar.

Y  Dios  no  sabe  un  mejor  momento  que  
ahora mismo, 10:20 AM, el 5 de julio, año de

Nuestro Señor, 2025, que decir sí al evangelio del Señor Jesús.

¿Vendrás conmigo y le dirás al Señor, Señor Jesús, Jesús, crucifica mi carne. Crucifica 
mi corazón. Déjame identificarse con tu muerte. Para que pueda ser identificado con el 
poder de tu resurrección. Porque no puedes resucitar si primero no has muerto. Pero 
algunos adventistas son demasiado orgullosos. Tienes que morir. No puedes identificar 
en el poder de su resurrección si no has muerto. Así que hoy te pregunto, ten esta 
esperanza en el Cristo que vive en ti, la esperanza de gloria. Él cumple la ley en nosotros,
 a través de nosotros, para la gloria de su Padre. No es de esfuerzo, sino de entrega.

Es decir, hoy muero. Y mañana muero. Y esta noche, muero. Y lunes, martes, 
miércoles, jueves y viernes, hasta el próximo Sabbat, estoy muerto, muerto, muerto, 
muerto, muerto, muerto, muerto, muerto. Para que Cristo pueda vivir.




